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Cría artificial de abejorros nativos Bombus atratus y Bombus bellicosus
(Hymenoptera, Apidae)
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Resumen

Los abejorros del género Bombus son excelentes polinizadores que contribuyen al mantenimiento de muchos ecosistemas
y a la producción de cultivos comerciales. La cría comercial de abejorros se realiza desde hace 30 años con algunas
especies euroasiáticas y norteamericanas. Uruguay cuenta con dos especies nativas de abejorros: Bombus atratus y
Bombus bellicosus cuya cría artificial es considerada difícil. Durante la primavera y verano de los años 2009-2010 y 2010-
2011 se realizaron experiencias de cría con ambas especies de abejorros. La cría se inició con reinas fecundadas recién
salidas de su hibernación capturadas en primavera. Estas se colocaron dentro de cajas de madera de 5x10x10 cm con una
pelota de polen de 1,5-2 cm de diámetro y jarabe de azúcar al 50%, y se mantuvieron en una estufa a 28 ºC. La experiencia
del periodo 2009-2010 se inició con 42 reinas (40 B. atratus y 2 B. bellicosus) y la del periodo 2010-2011 con 89 reinas (82
B. atratus y 7 B. bellicosus). El 21,5 y 30,3% de las reinas en la primera y segunda experiencia respectivamente, tuvieron
al menos una obrera. La mayor pérdida de reinas se constató en el periodo transcurrido desde la introducción de la reina en
la caja hasta el comienzo de la oviposición (64,3 y 53,9% para la primera y segunda experiencia, respectivamente). Los
resultados obtenidos en estas experiencias a pequeña escala se encuentran en el rango de los reportados en condiciones
similares para otras especies de abejorros.
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Artificial Breeding of Native Bumblebees Bombus atratus y Bombus
bellicosus (Hymenoptera, Apidae)
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Bumblebees (Bombus) are excellent pollinators that contribute to the maintenance of many ecosystems and commercial crop
production. Commercial rearing of bumblebees has been performed for 30 years with some Eurasian and Northamerican
species. Uruguay has two native bumblebees: Bombus atratus y B. bellicosus, whose artificial rearing is considered difficult.
During the spring and summer of  2009-2010 and 2010-2011 breeding experiments were performed with both species of
bumblebees. Experiences started with mated queens recently emerged from hibernation captured during spring. Queens
were placed in wooden boxes of 5x10x10 cm with a pollen ball of 1.5-2 cm diameter and sugar syrup 50%, and were kept in
an oven at 28 ºC. The 2009-2010 experience started with 42 queens (40 B. atratus and 2 B. bellicosus) and the 2010-2011
experience with 89 queens (82 B. atratus and 7 B. bellicosus). The 21.5 and 30.3% of the queens in the first and second experience
respectively, had at least one worker. The greatest loss of queens was found in the period from the introduction of the queen in the box
until the onset of oviposition (64.3 and 53.9% for the first and second experience, respectively). Results obtained in these small scale
experiences are in the range of those reported under similar conditions for other bumblebee species.
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Introducción

Los abejorros del género Bombus (Hymenoptera: Api-
dae) son insectos eusociales de ciclo anual que juegan un
rol importante en el mantenimiento de muchos ecosistemas
y en la producción de diversos cultivos por su enorme
capacidad como polinizadores (Michener, 1974; Free, 1993;
Goulson, 2003; Heinrich, 2004).

Para Uruguay están citadas cuatro especies: Bom-
bus atratus, B. bellicosus, B. brasiliensis y B. mo-
rio (Abrahamovich y Díaz, 2002; Abrahamovich et
al., 2004), todas ellas pertenecientes al subgénero
Thoracobombus (Williams et al., 2008). Sin embar-
go, en los últimos años sólo B. atratus y B. bellicosus han
sido encontradas (Arbulo et al., 2011).

A principio del siglo XX, el interés de investigadores por
ampliar el conocimiento acerca de diversos aspectos de la
biología de los abejorros impulsó el comienzo de la cría
artificial de colonias de abejorros. En 1912, se reportaron
los primeros resultados exitosos, logrando obtener colo-
nias de algunas especies europeas del género a partir de
reinas recolectadas al finalizar su hibernación y confinadas
a recintos artificiales con suplementación de alimento y
material aislante (Salden, 1912). Al mismo tiempo y en años
siguientes, varios investigadores obtuvieron resultados si-
milares en otras especies europeas y norteamericanas
empleando básicamente la misma técnica pero utilizando
diversos diseños de recintos, distintos materiales de aisla-
miento, diferentes maneras de estimular a las reinas y va-
rias formas de mantener a las reinas durante su hiberna-
ción (Plath, 1923; Frison, 1927). A lo largo del siglo XX,
numerosos estudios contribuyeron a mejorar la técnica de
cría, desarrollando métodos para controlar cada uno de los
pasos del ciclo de vida de los abejorros y así alcanzar un
completo proceso de domesticación. Entre estos se pue-
den destacar los avances obtenidos en la década del 60 en
cuanto a las condiciones adecuadas de temperatura, ilumi-
nación y humedad para inducir a las reinas a iniciar una
colonia (Velthuis y van Doorn, 2006) lo que permitió la cría
en total confinamiento y potencialmente su realización du-
rante todo el año. Lograr el apareamiento de machos y
hembras en laboratorio también fue un paso importante en
la domesticación de los abejorros (Duchateau, 1985). El
desarrollo de una metodología que permitió evitar o cortar la
diapausa de las reinas (Röseler, 1985) fue un progreso
muy importante ya que posibilitó la generación de un siste-
ma de cría continuo a lo largo del año. Luego de varias
décadas de investigación, la domesticación de los abejo-
rros fue un hecho (Velthuis y van Doorn, 2006).

A fines de los 80 se inicia en los Países Bajos la comer-
cialización de colonias de abejorros para la polinización de
tomate (Lycopersicon esculentum) en invernadero, princi-
pal cultivo en el que son utilizados hasta la actualidad
(Velthuis, 2002; Velthuis y van Doorn, 2006). Desde enton-
ces la comercialización de colonias se expandió principal-
mente en Europa y América del Norte, así como también en
varios países asiáticos, en Nueva Zelanda y en Chile (Vel-
thuis y van Doorn, 2006). Actualmente las colonias son
comercializadas tanto para cultivos en invernadero como a
campo entre los que se encuentran diversas hortalizas,
frutales y forrajeras (Matheson, 1996; Velthuis y van Doorn,
2006; Estay, 2007).

En las últimas décadas, centros de investigación en dis-
tintas partes del mundo han buscado mejorar la técnica de
cría para hacerla más eficiente, generalmente trabajando
con B. terrestris. Las investigaciones se han focalizado en
desarrollar diferentes métodos de estimulación de la reina
para que inicie un nido (Gretenkord y Drescher, 1997; Kwon
et al., 2003, 2006), en estudiar la diapausa de las reinas
(Beekman et al., 1998, 1999) y en determinar las condicio-
nes ambientales óptimas en las diversas etapas del ciclo de
cría (Jie et al., 2005; Duchateau, 2006; van Doorn, 2006;
Yoon et al., 2010a, 2010b; Amin y Kwan, 2011a, 2011b).

A pesar de que la información acerca de la metodología
general de cría está disponible en numerosos artículos cien-
tíficos (Röseler, 1985; Ptacek, 1991; van den Eijnde et al.,
1991; Gretenkord y Drescher, 1997; Kwon et al., 2003,
2006; Ptacek y Drobna, 2006; Velthuis y van Doorn, 2006;
Yoon et al., 2010a; Amin y Kwan, 2011a, 2011b) y en libros
específicos del tema (Evans et al., 2007) o de temas rela-
cionados (Free, 1993; Matheson, 1996; O‘Toole, 2003), los
detalles que la hacen eficiente no son totalmente conocidos.

La cría artificial de abejorros puede realizarse a partir de
reinas fecundadas recolectadas en el campo en primavera
cuando emergen de su hibernación, lo que resulta en un 20
a 50% de éxito en el inicio de la colonia; o, una vez que el
sistema de cría está establecido, puede hacerse con reinas
producto del mismo, que han sido apareadas e hibernadas
en condiciones controladas, obteniéndose en estos casos
mayor éxito de inicio de colonia (Evans et al., 2007). Las
reinas fecundadas son confinadas en pequeñas cajas-ini-
cio y son aprovisionadas regularmente con jarabe de azú-
car y una mezcla de polen fresco de abejas melíferas con
jarabe. El diseño y el material de las cajas son variados,
siendo madera y plásticos los más utilizados. Las medidas
interiores en general no superan los 5x10x15 cm. Las rei-
nas confinadas son mantenidas en total oscuridad o con
iluminación roja a temperatura y humedad constantes; los

Salvarrey S, Arbulo N, Santos E, Invernizzi C



77

rangos utilizados para estas variables van desde los 27 ºC
a los 30 ºC y desde 50% a 70% de humedad relativa. Las
reinas pueden ser colocadas solas o pueden utilizarse dis-
tintos métodos para una mayor estimulación de la puesta
por parte de la reina. Colocar dos reinas juntas, una reina
con algunas obreras de su especie o de otras especies del
género, o con varias abejas melíferas recién emergidas, o
con pupas de abejorro e incluso pupas artificiales, son algu-
nos de los métodos que han sido utilizados. Una vez que la
reina comienza a oviponer la cantidad de alimento suminis-
trado va aumentando gradualmente, continuándose este
incremento al emerger las obreras. Cuando la primer ca-
mada de obreras ha emergido (de 4 a 8 obreras), la colonia
es transferida a cajas-nido de mayor tamaño. El diseño y el
material de estas cajas-nido también son variables y mu-
chas veces depende de la utilidad que se le dará a la colo-
nia. Nuevamente, madera y plásticos son los materiales
más frecuentemente utilizados y las dimensiones interiores
son en general no menores a 20x20x15 cm. El nido puede
mantenerse cerrado a temperatura controlada y provisto
con suficiente alimento, o puede ser trasladado al campo y
permitir a las obreras pecorear libremente para abastecer a
la colonia (Evans et al., 2007).

La mayoría de las especies que han sido y son criadas
artificialmente en la actualidad, tanto para investigación como
para su comercialización, son de origen euroasiático y nor-
teamericano. La principal, es la especie euroasiática Bom-
bus terrestris, que incluso es comercializada fuera de su
rango geográfico natural llegando a Japón, China, Chile y
Nueva Zelanda (Velthuis y van Doorn, 2006). Conociendo el
riesgo que puede traer la introducción de especies exóticas
(competencia con especies nativas, introducción de nue-
vos parásitos y enfermedades, entre otros) (de Ruijter, 1997;
Goulson, 2003, 2010; Inoue et al., 2008; Dafni et al., 2010),
la mejor estrategia es intentar utilizar las especies nativas
(Evans et al., 2007; Ings et al., 2006). La principal dificultad
para esto es que se debe adecuar la técnica para la cría de
las especies nativas. Desde el comienzo de la domestica-
ción de los abejorros es claro que no todas las especies
pueden ser criadas con la misma facilidad (Plath, 1923). En
este sentido, es sabido que la cría en condiciones controla-
das de las especies pertenecientes al grupo denominado
«hacedores de bolsillo» (se refiere a la forma en que las
crías son alimentadas), es más complicada y demandante
que la del otro grupo denominado «almacenadores de po-
len» al cual pertenecen las cinco especies comercializadas
en el mundo (Plath, 1923; Griffin et al., 1991; Ptacek y
Drobna, 2006; Velthuis y van Doorn, 2006). Las especies

sudamericanas, incluidas B. atratus y B. bellicosus pre-
sentes en Uruguay, pertenecen al grupo «hacedores de
bolsillo». A pesar de las dificultades, es posible criar las
especies de este grupo adecuando y mejorando la técnica,
existiendo experiencias de cría exitosa en Brasil (Garófalo,
1979), Colombia (Aldana et al., 2007; Cruz et al., 2008) y
Chile (Patricia Estay com. pers.).

En Uruguay la primera experiencia de cría artificial de
abejorros fue reportada por Varela y Rebuffo (1999). Estas
investigadoras, siguiendo la técnica sugerida en la biblio-
grafía del momento, lograron que un alto porcentaje de las
reinas de B. bellicosus utilizadas pusieran huevos, llegan-
do al estado larval un 65,2% de las posturas y al estado
adulto un 13% de la misma. A pesar de obtener resultados
exitosos los trabajos fueron discontinuados. Transcurrido
más de una década, en la Facultad de Ciencias un grupo de
investigación, siguiendo la técnica sugerida en la bibliografía
y las recomendaciones de investigadores chilenos, inició la
cría de abejorros en laboratorio a pequeña escala de las
dos especies nativas encontradas más comúnmente en el
país. En este trabajo se muestran los resultados obtenidos
en las experiencias realizadas en dos temporadas.

Materiales y métodos

Las experiencias de cría artificial de abejorros se reali-
zaron durante los meses de primavera y verano de los
años 2009-2010 y 2010-2011 en la Sección Etología de la
Facultad de Ciencias.

La cría se inició con reinas fecundadas de B. atratus y
B. bellicosus recién salidas de su hibernación, capturadas
en los meses de primavera mientras se encontraban peco-
reando. Las reinas, con no más de 24 horas de captura-
das, se colocaban dentro de cajas de madera (cajas de
inicio) de 5x10x10 cm con paredes laterales de vidrio re-
movibles. En un extremo de la caja de inicio se colocaba
sobre una pequeña cajita de cartón una pelota de polen de
1,5-2 cm de diámetro elaborada con polen corbicular de
abejas melíferas y jarabe de azúcar. En un orificio de la
parte superior de la caja de inicio se insertaba un dispensa-
dor con jarabe de azúcar al 50%. Las cajas de inicio conte-
niendo las reinas fueron mantenidas a 28 ºC en una estufa
de 180x50x50 cm. La fuente de calor de la estufa provenía
de lámparas de color rojo, cuya luz no puede ser percibida
por los abejorros.

Las tareas de mantenimiento se realizaron con la habita-
ción oscurecida iluminando las cajas con luz roja para evi-
tar perturbar a los insectos.

Cría de abejorros
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Cada 2-3 días se inspeccionaban las cajas de inicio
registrando la situación de las reinas, las obreras y el nido,
a la vez que se recambiaba el jarabe de azúcar. Si se
encontraban celdas con el característico bolsillo lateral por
donde los abejorros colocan el polen para alimentar a las lar-
vas, este se llenaba de una pasta de textura cremosa hecha
con polen y jarabe de azúcar con ayuda de una jeringa.

Cuando las colonias contaban con aproximadamente
4-8 obreras, se transferían a cajas de madera de 40x 20x
20 cm. Estas cajas cuentan con una tapa de madera y una
contratapa corrediza de vidrio que permite la observación y
un buen acceso a la colonia. Las actividades de manteni-
miento básicamente fueron las mismas que en la etapa
anterior: recambio de jarabe y alimentación de larvas. Cuan-
do las colonias superaban los 10 individuos se trasladaban al
campo terminando con las actividades de mantenimiento.

Para el análisis de los datos se determinaron tres etapas
en el proceso de cría:

Etapa 1: desde la introducción de la reina en la caja de
inicio al comienzo de la oviposición.

Etapa 2: desde el comienzo de la oviposición al naci-
miento de la primera obrera.

Etapa 3: desde el nacimiento de la primera obrera a la
finalización de las actividades de mantenimiento.

Resultados

La experiencia del periodo 2009-2010 se inició con 42
reinas (40 B. atratus y 2 B. bellicosus) y la del periodo
2010-2011 con 89 reinas (82 B. atratus y 7 B. bellicosus).

A lo largo del proceso de cría el número de reinas que
pasaban a las etapas 2 y 3 fue disminuyendo, verificándose

la mayor reducción entre las etapas 1 y 2 (Figura 1). La
experiencia del periodo 2010-2011 fue más eficiente que la
del periodo 2009-2010 presentando un incremento en el
número de reinas que tuvieron al menos una obrera (30,3 y
21,5%, respectivamente) (Figura 1).

Durante la experiencia del periodo 2009-2010 murieron
27 reinas (64,3% del número inicial) y en la del periodo
2010-2011 murieron 48 reinas (53,9% del número inicial).
La Figura 2 muestra cómo se distribuyeron las reinas muer-
tas entre las tres etapas de la cría. El mayor número de
pérdidas de reinas en las dos experiencias ocurrió en la
primera etapa, entre la introducción de las reinas a las cajas
de inicio y el comienzo de la oviposición. Una vez iniciada la
postura de huevos la pérdida de reinas disminuyó en forma
marcada, verificando en la última etapa menos del 7% del
total de las reinas muertas.

La duración de las etapas 1 y 2 se determinó analizando
conjuntamente los registros de las dos experiencias. Tanto
en B. atratus como en B. bellicosus la duración de las dos
etapas mostró una gran variabilidad (Figura 3). Las reinas
de B. atratus iniciaron antes la oviposición que las reinas de
B. bellicosus, mientras que la duración del ciclo de cría de
B. atratus fue en promedio casi siete días más largo que el
de B. bellicosus (Figura 3).

Discusión

Las especies de abejorros que integran el grupo de «ha-
cedores de bolsillo», entre las que se encuentran B. atratus
y B. bellicosus son consideradas difíciles de criar artificial-
mente (Plath, 1923; Griffin et al., 1991; Ptacek y Drobna,
2006; Velthuis y van Doorn, 2006). Sin embargo, las dos

Figura 1. Porcentaje de las reinas iniciales en cada una de las etapas del proceso de cría. Etapa 1:
desde la introducción de la reina en la caja de inicio al comienzo de la oviposición. Etapa 2: desde el
comienzo de la oviposición al nacimiento de la primera obrera. Etapa 3: desde el nacimiento de la
primera obrera a la finalización de las actividades de mantenimiento.
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experiencias de cría artificial a pequeña escala realizadas
con estas dos especies de abejorros nativos mostraron
resultados satisfactorios, consiguiendo formar colonias con
el 21,5 y el 30,3% de las reinas iniciales en la primera y
segunda experiencia, respectivamente. Estos resultados
se encuentran dentro del rango de éxito de cría obtenido a
partir de reinas capturadas en el campo (20 a 50%) repor-
tado para especies euroasiáticas y norteamericanas del
grupo de «almacenadores de polen» (Evans et al., 2007).

Los resultados obtenidos en las dos experiencias de
cría son mejores que el reportado por Varela y Rebuffo
(1999) para B. bellicosus (13%), siendo este el único ante-
cedente nacional de cría de abejorros.

La muerte de las reinas, especialmente en los días si-
guientes a introducirlas en las cajas de inicio, es el principal
problema encontrado en las dos experiencias de cría. Los

abejorros son hospederos de una gran variedad de parási-
tos como virus, bacterias, hongos, protozoos, nematodos,
himenópteros y dípteros parasitoides y ácaros (Schmid-
Hempel, 2001). Es posible que en la situación de confina-
miento en que se encuentran las reinas, sin poder realizar
vuelos y defecando dentro de la caja, aumente la incidencia
de diferentes patógenos y parásitos deteriorando su condi-
ción sanitaria. En este estudio frecuentemente se observa-
ron ácaros sobre el cuerpo de las reinas. Los abejorros
pueden albergar un número importante de ácaros que se
transmiten verticalmente a través de la reina (Maggi et al.,
2011). Por otro lado, recientemente se ha encontrado en
diferentes poblaciones de B. atratus y B. bellicosus de Uru-
guay una alta prevalencia del microsporidio Nosema cera-
nae (Natalia Arbulo, datos sin publicar). Este microsporidio
se encuentra infectando a las abejas melíferas en todos los

Figura 2. Distribución de las reinas muertas entre las tres etapas de la cría. Etapa 1: desde la introducción de
la reina en la caja de inicio al comienzo de la oviposición. Etapa 2: desde el comienzo de la oviposición al
nacimiento de la primera obrera. Etapa 3: desde el nacimiento de la primera obrera a la finalización de las
actividades de mantenimiento.

Figura 3. Duración de las etapas 1 y 2 de la cría para B. atratus y B. bellicosus. Etapa 1: desde la
introducción de la reina en la caja de inicio al comienzo de la oviposición. Etapa 2: desde el comienzo de
la oviposición al nacimiento de la primera obrera.
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continentes (Klee et al., 2007; Fries 2010; Aurori et al., 2011)
incluido Uruguay (Invernizzi et al., 2009) y podría estar afec-
tando también a las poblaciones de abejorros.

En este estudio se determinaron dos parámetros rele-
vantes de la biología reproductiva de B. atratus y B. bellico-
sus, como son el tiempo transcurrido entre el confinamiento
de las reinas y el inicio de la oviposición, y entre la oviposi-
ción y el nacimiento de la primer obrera, que es importante
tener en cuenta en la cría artificial de abejorros. Ambos
registros mostraron una alta variabilidad, pese a que las
reinas se encontraban en condiciones controladas y unifor-
mes. Es posible que el tiempo transcurrido entre la intro-
ducción de las reinas a las cajas de inicio y la construcción
del nido no sea representativo del que se da naturalmente
como consecuencia de las condiciones completamente dis-
tintas en las que se encuentran las reinas. Además, no se
conocía el tiempo transcurrido desde que la reina culminó
su hibernación hasta que fue capturada, ni si había iniciado
la oviposición. Ambos factores seguramente afecten el ini-
cio de la puesta de huevos en las reinas confinadas. Sin
embargo, el tiempo entre la oviposición y el nacimiento de la
primera obrera podría ser similar al encontrado en la natu-
raleza. La duración de este ciclo de desarrollo varía depen-
diendo de la especie, de la temperatura y de la cantidad y
calidad del alimento (Michener, 1974; Goulson, 2003; Hein-
rich, 2004). En este estudio se determinó que, bajo las con-
diciones de cautiverio utilizadas, la duración promedio del
ciclo de cría de B. atratus es de 36,8 días y la de B. bellico-
sus es de 30 días. No se cuenta con datos de la duración
del ciclo en condiciones naturales para ninguna de estas
especies. Por otro lado, en condiciones de cautiverio simi-
lares a las de este estudio, en Colombia la duración del ciclo
de cría de B. atratus varía entre 24 días (Cruz et al., 2008)
y 33 días (Torres y Gómez, 2009). La menor duración del
ciclo de cría obtenida en estos trabajos podría deberse a
que las poblaciones de B. atratus en Colombia tienen un
ciclo más corto por estar adaptadas a un clima tropical. Otro
factor que puede influir en esas diferencias, es la calidad del
alimento que se le proporcionó a las larvas. Aunque en
todos los casos fue una pasta de polen corbicular de abejas
melíferas, este puede ser de orígenes botánicos muy dife-
rentes y por tanto su calidad puede variar considerable-
mente (Roulston y Cane, 2000). Este es un aspecto esen-
cial a tener en cuenta en futuras experiencias de cría ya que
la calidad del alimento no sólo puede afectar la duración del
ciclo, sino también el tamaño y el número de las obreras
producidas y por ende, el desarrollo de la colonia.

El tiempo transcurrido entre el encierro de la reina en la
caja de inicio y el nacimiento de la primera obrera, es de
aproximadamente 50 días para ambas especies. Esta in-
formación es relevante para planificar la cría artificial de abe-
jorros con vistas a obtener colonias en periodos definidos,
por ejemplo para polinizar cultivos específicos. En futuros
estudios se deben determinar las curvas de crecimiento
poblacional para conocer el tiempo completo que insume
obtener una colonia en condiciones adecuadas para ser
trasladada al campo. De todos modos, teniendo en cuenta
que las reinas empiezan a salir de la hibernación a comien-
zos de primavera, con los tiempos de cría mencionados
anteriormente no parece posible obtener colonias pobladas
(por ejemplo con 50 obreras) antes de 90 días de la captura
de las reinas. Esta dificultad se puede superar si la cría se
inicia a partir de reinas fecundadas e hibernadas en el labo-
ratorio durante el otoño. Esta técnica es usada ampliamente
en la cría de abejorros para fines comerciales o de investi-
gación ya que permite contar con colonias a lo largo del año
(Velthuis y van Doorn, 2006; Evans et al., 2007; Yoon et al.,
2010a, 2010b) pero es necesario adaptarla para la cría de
B. atratus y B. bellicosus.

En las experiencias de cría realizadas, las colonias que
contaban con más de 10 obreras se trasladaron al campo
y no recibieron más alimento de forma controlada. En estas
condiciones, se observó que el crecimiento poblacional se
detenía y las colonias no conseguían sobrevivir demasiado
tiempo. Es necesario realizar nuevos estudios para mejo-
rar el éxito del traslado de las colonias del laboratorio al
campo. En este sentido, es posible que el problema se
deba únicamente al pequeño tamaño de las colonias al
momento de sacarlas del laboratorio.

En suma, este estudio muestra que es factible la cría
artificial de las dos especies de abejorros nativos del Uru-
guay, B. atratus y B. bellicosus, generando la posibilidad
de manejar las colonias para polinizar eficientemente dife-
rentes cultivos.
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